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LAS ESCUELAS DE INGENIEROS EN ITALIA.

(CONCLUSION.)

En virtud de lo dispuesto en los artículos 11 y 18 
del precedente Reglamento general se ha redactado el 
interno de la Escuela de Roma, que ha sido aproI)ado 
por el Ministerio en 18 de Octubre de 1876, y consta 
de los nueve artículos siguientes:

Artículo 1." E l . año escolástico empieza el l.° de 
Octubre y termina el 31 de Julio.

Las vacaciones durante el año escolástico son los 
domingos, las fiestas civiles, el dia del natalicio 
de S. M. el Rey, cuatro dias en Navidad, cuatro en 
Carnaval y tres en Pascua.

Art. 2.“ La solicitud de admisión deberá presen­
tarse al Secretario de la Escuela en los primeros 
veinte dias de Octubre, acompañada de la partida de 
nacimiento, de los certificados de los estudios que 
haya hecho el interesado y del recibo de la cuota de 
inscripción.

Art. 3.” La suma que debe entregarse, según lo 
establecido en el art. 17 del Reglamento de 8 de 
Octubre de 1876, por los gastos de ejercicios y de ex­
cursiones , es de 20 liras pdra el primer año, y de 60 
para cada uno do los años sucesivos, cuyas cantida­
des se entregarán al Secretario de la Escuela.

Art. 4.° La enseñanza comenzará el 16 de Octubre 
y dura para la 2.“ y 3.* clase hasta fin de Abril, y 
para la 1.“ clase hasta mitad de Junio. Sin embargo, 
en caso de necesidad quedan autorizados los profeso­
res para continuar sus cursos respectivos por mas 
tiempo que el prescrito.

Para las lecciones de mecánica racional y de geo­
desia teórica se atendrá al curso de la Universidad.

Art. 5.° Para los alumnos de la 2.“ y 3.* clase se 
destinarán Mayo, Junio y Julio á ejercicios prácti­
cos , á excursiones y á experiencias finales. Los exá­
menes generales tendrán lugar en Octubre.

Art. 6.° Con objeto de alcanzar el mayor aprove­
chamiento en los alumnos, y de acostumbrarlos á 
aplicar á casos concretos los principios científicos 
aprendidos en las lecciones, se tendrán experiencias 
periódicas en todas las materias de estudio. El número 
(de uno á cuatro), la forma y los dias de estas

experiencias se determinarán, para cada materia de 
enseñanza, por el Consejo directivo á propuesta de 
los profesores. Una de las experiencias tendrá lugar 
después determinadas las lecciones orales.

Para las experiencias y los ejercicios se piodrán em­
plear dias de fiesta.

Art. 7.° Después decada experiencia, en el térmi­
no de quince dias, remitirá el profesor á la Dirección 
la clasificación de los alumnos, expresando no solo 
un juicio sóbrelas exj)ericncias, sino la apreciación 
de todo lo que en ellas haya hecho cada alumno, te­
niendo en cuenta las pruebas que haya dado en las 
explicaciones, en los trabajos gráficos y en toda clase 
de ejercicios.

De los números así obtenidos por el alumno en 
cada materia, á consecuencia de las experiencias par­
ciales , tomará la Dirección al fin del año la media 
aritmética, la rjue representará el aprovechamiento 
de todo el año escolástico en la misma materia. Si la 
media exacta no es un número entero, se adoptará el 
entero que menos difiera de ella. En caso de ambigüe­
dad se tomará el entero menor.

Las clasificaciones dadas por cada profesor y expre­
sadas en centésimas se inscribirán, con su término 
medio, en el certificado del respectivo aprovecha­
miento.

Art. 8.“ Si la media es inferior á 60, pero no 
á 30, se admitirá al alumno á un exámen de mejora 
de nota al principio del año escolástico siguiente. Mas 
si la media es inferior á 50, ó si en el exámen de me­
jora no la ha alcanzado, deberá el alumno repetir el 
curso, respecto á la materia de que se trata.

Art 9.° El alumno que en la 3.* clase ha obte­
nido todas las medias iguales ó mayores que 80 y 
que en las dos clases precedentes no tuviere media 
alguna inferior á 70, tendrá el derecho de escoger el 
tema del proyecto para el exámen general, prèvio 
parecer favorable de la Comisión examinadora, y es­
tará libre de la vigilancia de que trata el artículo 12 
del Reglamento de 8 de Octubre de 1876.

Además de estos reglamentos, que son la base de la 
existencia de la Escuela de Ingenieros de Roma, 
existe para la enseñanza de las materias que for­
man el programa de los conocimientos que es necesa­
rio adquirir, un numeroso personal formando dos
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grupos completamente distintos runo perteneciente al 
bienio de la facultad universitaria y el otro á la escuela 
de aplicación propiamente dicha. El primero está 
compuesto de siete profesores y cuatro auxiliares y el 
segundo de un director-profesor, 11 profesores (1) y 4 
suplentes. Ademas existe para el servicio de la Escuela 
un ijrofesor-secretario que es D. Valentin Cerruti, á 
quien somos deudores delosdatosque poseemos acerca 
de la Escuela de Roma, auxiliado dedos cscrihientes

y del necesario personal para el servicio interno del 
establecimiento.

La distribución de las materias y el tiempo inverti­
do en la enseñanza de cada una una de ellas aparecen 
en los tres siguientes cuadros relativos á cada año. 
Los números colocados en el borde superior se refie­
ren á las horas en que tiene lugar la enseñanza cuya 
duración se expresa por la exdension que ocupan las 
casillas inferiores.

P R I M E R  A Ñ O .

Vi to Vi ti X  t2 X 2 X X

L unes.......................... Dibujo de aplicación de 
geometría descriptiva.

Aplicaciones 
de geometría 
descriptiva.

Dibujo de 
estática gráfica.

Martes.................................. Estática
gráfica.

Mecánica
racional. Geodésia. Química docimàstica.

Miércoles ................ Elementos de las 
fábricas y dibujo topográfico.

Ejercicios 
de mecánica 
y geodésia.

Dibujo de 
estática gráfica.

J ueves................................... Estática
gráfica.

Mecánica
racional. Geodésia. Química docimàstica.

V iernes....................... Dibujo de aplicación de 
geometría descriptiva.

Aplicaciones 
de geometría 
descriptiva.

Dibujo de 
estática gráfica.

SÁBADO................................... Estática
gráfica.

Mecánica
racional.

Ejercicios 
de mecánica 
y geodésia.

Química docimàstica.

S E G U N D O  A N O .

8 X 9 X tO X tt t2 X t X 2 X 3 X 4 X

L unes....................... Ejercicios
matemáticos.

Economía
rural. Máquinas.

Hidráuli­
ca

práctica.
Dibujo de máquinas.

Martes.................... Geometría
práctica.

Mineralo­
gía

y geología.
Mecánica
aplicada. Dibujo de construcción.

M iércoles.............. Elementos de las fábricas. Máquinas.
Hidráuli­

ca
práctica. Dibujo de máquinas

J ueves..................... Geometría
práctica.

Economía
rural.

Mecánica
aplicada. Dibujo de construcción.

V iernes.................. Ejercicios
matemáticos.

Mecánica
aplicada. Máquinas.

Hidráuli­
ca

práctica.
Dibujo de máquinas.

SÁBADO..................... Geometría
práctica.

Mineralo­
gía

y geología.
Mecánica
aplicada. Dibujo de construcción.

(1) Tres de estos 11 profesores lo son también de la facultad universitaria y forman parte de los siete antes citados.
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T E R C E R  A Ñ O .

L unes........................ Lecciones y dibujo 
de construcciones hidráulicas. Carreteras

■ / í  72 72  ̂ ^  O

Proyectos de puentes y carreteras.

Martes..................... Física técnica. Legisla­
ción.

Arquitectura
técnica. Proyectos de arquitectura civil y rural.

Miércoles............... Avalúo
rural.

Caminos de 
hierro. Lecciones y dibujo de construcciones hidráulicas.

J ueves..................... Física técnica. Carreteras Arquitectura
técnica. Proyectos de arquitectura civil y rural.

V iernes................... Física técnica. Legisla­
ción. Carreteras Proyectos de puentes y carreteras.

SÁBADO..................... Avalúo
rural.

Caminos de 
hierro.

Arquitectura
técnica. Proyectos de arquitectura civil y rural.

tur*'

No es nuestro ánimo entrar aquí en un detallado 
exámen comparativo entre la enseñanza que se pro­
porciona á los alumnos de la Escuela de aplicación 
de Roma y la de nuestra Escuela especial de Ingenie­
ros de Caminos, Canales y Puertos. Hay entre am­
ibas nolables diferencias, no solo en el número y ex­
tensión de las materias que abrazan, sino el el campo

de las aplicaciones que comprenden y duración del 
tiempo total de la enseñanza; poro á fin de que nues­
tros lectores puedan formar juicio aproximado acerca 
de este particular, vamos á insertar los cuadros refe­
rentes á la enseñanza de nuestra Escuela, en la mis­
ma forma en que aparecen los anteriores.

P R I M E R  A N O .

L unes.

Martes .

Miércoles.

Jueves.

V iernes.,

SÁBADO.

X  ÍO H U X  K 1 X
Mecánica 

aplicada á la 
construcción.

X
Mineralogía y 

geologia.

Conocimiento
de

matei'iales.
Estereotomía.

Mecánica 
aplicada á la 
construcción.

Mineralogía y 
geología.

Conocimiento
de

materiales.
Estereotomía.

Mecánica 
aplicada á la 
construcción.

Mineralogía y 
geología.

Mecánica 
aplicada á la 
construcción.

Conocimiento
de

materiales.

Dibujo topográfico.

Ejercicios gráficos de 
estereotomía.

Dibujo topográfico.

Ejercicios gráficos de 
estereotomía.

Dibujo de adorno.

Ejercicios de mecánica 
aplicada.
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J

C U A R T O  A N O .

Puertos y faros. Economia y Dibujo de máquinas.

Puertos y faros. Caminos 
de hierro. Redacción de proyectos.

M iércoles.......................... ..................................
Caminos 

de hierro.
Economía y 

derecho. Redacción de proyectos.

Puertos y faros. Caminos Redacción de proyectos.de hierro.

Caminos 
de hierro.

Economía y Dibujo de arquitectura.derecho.

SÁBADO. Puertos y faros. Redacción de proyectos.

Teniendo en cuenta que para ingresar en nuestra 
Escuela se necesita probar por medio de examen algu­
nas asignaturas de las que forman parte de la ense­
ñanza en la Escuela romana, como las aplicaciones 
de la geometría descriptiva, la mecánica racional y al­
guna otra, no es de extrañar que en los cuatro años 
que abarca la primera, comprenda mas materias y con 
mayor desarrollo que las que pueden enseñarse en los 
tres de la segunda, como es fácil comprobar compa­
rando los precedentes cuadros. Pero si en lo que se 
refiere á la enseñanza no tiene nada que envidiar 
nuestra Escuela á la romana, no sucede lo mismo res­
pecto al local y otras condiciones. Todos los años, y 
bajo la dirección de varios profesores, salen los alum­
nos á verificar prácticas, visitando obras y construc­
ciones importantes (viaggj d’istruzione) presentando 
después una Memoria detallada del resultado de esto 
trabajo. También en nuestro país se verificaban antes 
estas prácticas por los alumnos de la Escuela do Inge­
nieros de Caminos, como complemento indispensable 
do la enseñanza teórica que habian recibido ; pero des­
de hace algunos años se han suprimido, por mas que 
no sea fácil buscar razón bastante poderosa que justi­
fique tal supresión.

Ya hemos dicho algo respecto al gran edificio en que 
se ha instalado la Escuela de Ingenieros en Rom a, en 
el cual se invierten en la actualidad cuantiosas sumas 
para habilitarle de una manera adecuada, el cual 
forma un notable y poco halagüeño contraste con la 
antigua casa de alquiler que, en estado ruinoso y sin

amplitud para las atenciones á que se la ha destinado, 
sirve de Escuela en Madrid. Pero cuando aparece mu­
cho mas marcado este contraste es comparando el po­
bre y feo edificio de nuestra Escuela con el grandioso 
de la de Turin que hemos podido examinar detallada­
mente , gracias á la atención del ingeniero profesor 
signor Chiaves, y  acerca de la que vamos á decir pocas 
palabras para terminar.

El sistema de exiseñanza es análogo al establecido en 
Roma, aunque revistiendo un carácter mas práctico y 
dando mucha preponderancia á los estudios hidráuli­
cos que tanta importancia entrañan en los notables 
riegos del Norte do Italia. El personal dedicado á la 
enseñanza es numeroso y escogido, los canales cons­
truidos en el local mismo del establecimiento para 
las experiencias hidráulicas están perfectamente dis­
puestos, y son notablilísimas las colecciones de m i­
neralogía y paleontología, en las que ha tenido gran 
participación 'el Ministro de Hacienda y notable mi­
neralogista signor Sella. Pero lo mas notable, dado 
su actual destino, es sin duda alguna el edificio. 
Éste es un palacio aislado, rodeado de jardines, que 
pertenecia al patrimonio real, el cual le ha cedido para 
Escuela y del que ha tomado el nombre de Escuela del 
Valentino (1). Se encuentra situado á orillas del Pó,

(1) Tanto la dinastía como el gobierno de Turin han dado desde 
hace mucho tiempo gran consideración á cuanto se refiere á la ense­
ñanza y á los hombres de ciencia. Una prueba de esto se ve al salir de 
la estación principal de lastres que cuenta aquella antigua capital, 
que es la estación njes grandiosa de Italia y  una de las primeras de
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do donde toma las aguas para las experiencias hidráu­
licas , y su fachada anterior, que tiene dos pisos sobre 
el bajo, consta de, una arcada central de tres vanos, 
otros cuatro á cada lado y dos alas salientes formadas, 
de arcadas, que con la verja anterior, forman el gran 
patio de ingreso al edificio. En el interior se ven no­
tables frescos, riquísimos artesonados y cuanto puede 
esperarse en una estancia verdaderamente règia.

En Madrid hay hace liempo el propósito de levan­
tar un edificio para albergar las Escuelas especiales 
cieutificas; pero no es fácil predecir cuándo se em­
prenderán los trabajos do su construcción y mucho 
menos la época en qué podrá estar concluido.

J. A. R e b o l l e d o .

REFINACION DEL AZUFRE.

Entre los productos químicos que figuraron en la 
sección francesa de la Exposición de Filadelfia, lla­
maba la atención del público la exhibición de azufres 
refinados que presentó la casa A. Boude et fds, de 
Marsella, que fué debidamente recompensada por el 
Jurado internacional. Vamos ahora á recordar al­
gunos datos que acerca de la industria refinadora del 
azufre reunimos cuando visitamos la Exposición ci­
tada, y cuya oportunidad es cada dia mayor.

Sicilia recoge de sus solfataras mas de dos millones 
de cántaros cada año: es decir, unas 156 000 tonela­
das métricas, producción que sería insuficiente para la 
industria, aun contando con el azufre que dan tam­
bién España y Grecia , si el uso de la pirita de hierro no 
hubiera venido á reemplazar casi por completo al del 
azufre en la fabricación del ácido sulfúrico, después 
que este descubrimiento tuvo lugar en 1852 en una 
fábrica de Sajonia.

La principal aplicación del azufre refinado es usán­
dole en la agricultura, sobre todo en las vides en­
fermas, único remedio eficaz conocido para destruir 
el oïdium.

Francia recibe de Sicilia próximamente la tercera 
parte de todo el azufre que exporta esta provincia ita-

Europa y encontrarse con la magnifica plaza de Cario Felice, donde 
aparece una bella estátua de Massimo d’Azeglio. A derecha é izquierda 
de esta plaza hay otras dos más pequeñas, una con la estátua del cé­
lebre matemático Luigi Lagrange y la otra con la del reputado inge­
niero Pietro Paleocapa. En las inscripciones que aparecen en el pedes­
tal de la ùltima se lee entre otras cosas lo siguiente:

COOPERÒ COLLA AUTORITÀ DELLA SUA DOTTRINA 
ALLE DUE MAGGIORI IMPRESE

CHE L INDUSTRIA SCIENTIFICA ABBI.A COMPIUTO IN QUESTO SECOLO: 
IL TAGLIO d e l l ’ is t m o  ,

IL TAGLIO DELLE ALPI.

FU MINISTRO DEI LAVORI PUBBLICI DEL REGNO SUBALPINO: 

PROMOSSE l ’ u n io n e  DI VENEZIA COL PIAMONTE.

liana, y el puerto do Marsella pide cada año mayor 
cantidad, que en el próximo pasado se elevó á 16 500 000 
kilogramos, destinados á la refinación en la loca­
lidad.

Este hecho se comprende fácilmente, dada la posi­
ción de Marsella entre el país productor y los grandes 
terrenos vinicultores del Mediodía de la Francia, y 
ademas no lejos de España, cuyo mercado de Barce­
lona surte casi por completo.

Hasta doce refinerías de azufre han existido en 
Marsella, quedando hoy solamente tres, de las cuales 
la de A. Boude et fils, fundada en 1850, y cuya pro­
ducción annal pasa do 10 000 000 de kilógramos do 
azufres refinados, es la principal.

Esta fábrica, que ocupa mas de 6 000 metros cua­
drados, cuenta con diez hornos, otros tantos conden­
sadores y un molino de vapor para triturar el azufro 
crudo ó en bruto ; puede dar al dia 14 000 kilógi'amos 
de flor de azufre y 8000 kilógramos de azufre en 
cañón.

El azufre que procede de Sicilia contiene, por tér­
mino medio, 7 por 100 de impurezas, por estar obte­
nido en unos hornos muy imperfectos, llamados cal­
cheroni, que no solo producen pérdidas considerables 
por el azufre que se marcha al estado de ácido sulfu­
roso , sino que ademas no permiten separar bien las 
sustancias extrañas.

Al refinar el azufro estas impurezas so quitan, ha­
ciéndole sublimar ó destilar en vasos cerrados.

Los hornos en que tiene lugar esta operación, cons­
truidos con ladrillos refractarios, encierran una re­
torta de fundición, plana en su parte inferior y con­
vexa por lo alto, que comunica con auxilio de un 
tubo con el condensador, ó gran cámara cerrada, hecha 
de ladrillo. Encima de la retorta hay una gran cal­
dera, también de fundición, que se calienta con el 
calor perdido del horno.

El azufre que hay que refinar se introduce en la re­
torta, por medio de una abertura que tiene en lo 
mas alto, y  ademas se llena la caldera superior do
la misma sustancia; se cierra la abertura de car■ga
y se enciende el horno, comenzando la destilación en 
la retorta, al mismo tiempo que se funde el azufro 
que hay en la caldera, el cual cuando la primera está 
v̂ acía se le hace caer en ella, sin mas que abrir una 
llave de un tubo que une los dos aparatos, para ser 
prontamente destilado: la materia que así sale de la 
caldera superior es sustituida por otra nueva.

Este sistema permite fundir en un tiempo dado y 
con el menor gasto de combustible, mayor cantidad 
que con los antiguos sistemas •

Dentro de la retorta se producen vapores sulfui’osos 
que pasan á la cámara , donde, encontrando una 
atmófera mas fria se condensan en forma de copos. 

Esta es en pocas palabras toda la teoría de la reíi-

T
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nación del azufre, pero de la capacidad y forma del 
condensador, de su temperatura mayor ó menor, del 
tiempo invertido en la operación y  de otras mu­
chas circunstancias , á menudo inapreciables, de­
penden la bondad y cantidad del producto obtenido.

Así se ha observado que si la temperatura del 
horno es muy elevada ó el tubo de comunicación 
entre la retorta y el condensador no está bien dis­
puesto, la flor de azufre toma un color gris que la 
hace desmerecer, no siendo de menos importancia el 
evitar las pérdidas que en ácido sulfuroso hay, al po­
nerse en contacto el azufre sublimado con el aire 
existente en el condensador. Es necesario, por tanto, 
vaciar con cierta frecuencia los condensadores, dando 
entrada al aire, á ñn de que la temperatura no llegue 
á 111® centígrados, á la cual se obtiene azufre líquido 
y no en flor.

Por el contrario, para conseguir azufre en cañón 
la cámara no se abre nunca, aun cuando se procura 
evitar un exceso de temperatura (más de 170® centí­
grados) que hace perder la fluidez y el buen color al 
producto, que sale por una llave sita en el fondo del 
condensador, recibiéndole en moldes de madera, donde 
con ayuda de un poco de agna fria se solidifica y toma 
la forma á que debe el nombre.

La flor de azufre se emplea principalmente para el 
exterminio del oïdium y de otros parásitos que atacan 
la vid. El azufre en cañón sirve para la fabricación de 
la pólvora, de los fósforos, del aznl ultramar, del sul­
furo de carbono, del cautchouc, de los productos far­
macéuticos, etc.

También se usa en el azufrado do las viñas el azufre 
triturado, que no es otra cosa que el producto bruto 
íinamente molido, y después tamizado, pero como 
tiene muebas impurezas, sus efectos no son tan nota­
bles como los del azufro en flor, y aunque éste es algo 
mas caro debo preferírsele siempre.

La industria de la refinación, tan sencilla en la 
apariencia, exige gran cuidado por parte del fabri­
cante, á fin de obtener, como se ha conseguido en 
Marsella, y principalmente en el establecimiento de 
Mr. A. Boude, productos superiores unidos á dismi­
nución de mano do obra, para poder vender á 20 pe­
setas , después de refinados y fundidos en cañones y 
á 23 pesetas los sublimados, de los azufres que cues­
tan los cien kilogramos en bruto á 15 pesetas.

D .  DE C ORTÁZ.XR.

VENTILACION Y CALEFACCION.

CHIMENE.XS W AZO N .

En el último número de los Annales du Génie civil, 
se inserta un artículo con el epígrafe qne sirve de ca­

beza á estas líneas y firmado con las iniciales del mismo 
Sr. W azon, del cual vamos á dar conocimiento á nues­
tros lectores, porque le creemos interesante.

Sabido es que el aire puro es indispensable para la 
respiración del hombre, y el contenido en los locales 
cerrados y habitados se altera rápidamente á causa de 
la misma respiración, de la combustión, etc., resul­
tando la necesidad de renovarle con abundancia y re­
gularidad.

Fácil es producir esta renovación en las estaciones 
templadas abriendo las ventanas y realizando así la 
mejor de las ventilaciones, cual es la natural. Pero en 
tiempos frios es esto peligroso, y  se hace preciso calen­
tar el aire puro antes de introducirle en las habitacio­
nes y calentarle también á su salida para que pueda 
marchar regularmente por las chimeneas de extrac­
ción. Tal sistema ocasiona gastos considerables, de­
biendo tratar de reducirlos á un minimum por medio 
del empleo de aparatos poco costosos en su estableci­
miento y entretenimiento, y cuyo servicio pueda con­
fiarse á cualquier persona. Estos aparatos, sencillos, 
económicos y de fácil manejo, son especialmente in­
dispensables en las habitaciones, escuelas, oficinas, 
talleres, cuarteles, hospitales, etc., porque los com­
plicadísimos procedimientos de ventilación mecánica 
y artificial, empleados con mayor ó menor resultado 
en los palacios, teatros, etc., no pueden aplicarse á 
los otros edificios mas sencillos.

Ademas, su coste es excesivo, pues exigen la cons­
trucción y empleo de generadores y motores de vapor, 
ventiladores mecánicos ó compresores del aire, me­
canismos que es necesario poseer en doble número 
para no interrumpir la ventilación durante las repara­
ciones y limpiezas. También necesitan largas cañerías 
metálicas para condneir el vapor, el agua, producto 
de su condensación, ó el aire comprimido; grandes 
galerías para la llegada del aire puro ; pisos y muros 
construidos á propósito para contener todas estas tu­
berías que, por otra parte, suelen dar lugar á peli­
grosas fugas. También son indispensables largos y 
numerosos caños para extraer el aire viciado, abiertos 
en el espesor de los mnros, que se convierten en 
esponjas absorbentes de los miasmas, caños que des­
embocan en largos colectores embebidos en los pisos, 
recorriendo toda la longitud del edificio y formando 
un dañoso receptáculo de miasmas, polvo orgánico (1) 
y contagios de todas clases que se depositan allí, adhi­
riéndose y terminando por saturarlos de olorek in­
fectos y peligrosos (2). Aun necesitan tamhien aquellos 
sistemas altas chimeneas de extracción para ospeler.

(1) Angihoust, Mémoire sur la ventilation des hôpitaux, p. 431.
(2) Véanse las obras de Julio Lemaire, Frémy, Lister , Tindall, VI- 

llemin, etc. Tales miasmas, según Wazon, no pueden infestar sus con­
ductos de extracción porque éstos están_ revestidos de hollin de leña 
carbon mineral, cuya acción antiséptica es hace tiempo conocida.

T
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por ñn, después de largas y demasiado numerosas 
vueltas, enormes volúmenes de aire viciado que se ha 
llegado á traer desde lejos y concentrar lo mas posi­
ble, hasta el extremo de que frecuentemente no se dis­
pone mas que do una de estas chimeneas. Así se ob­
serva, por ejemplo, en la prisión Mazas, de París, 
donde una sola chimenea de extracción espele por 
hora el enorme volúmen de 27 000, y por dia la in­
mensa masa de 6i8 000 metros cúbicos de aire viciado 
por las emanaciones de las alcantarillas que ha recor­
rido en toda su longitud; extracción ésta tanto mas 
peligrosa, cuanto que es producida por medios mecá­
nicos que arrojan en la atmósfera el aire viciado á 
muy Laja temperatura, lo cual le permite volver á 
descender inmediatamente sobre la prisión y el barrio 
entero, constituyendo una causa de insalubridad (1), 
cuando, por el contrario, lo que debo procurarse os 
desparramar lo mas posible y por el camino mas corto 
este aire viciado, en la atmósfera, por medio de varias 
y directas chimeneas de evacuación.

Los generadores y las máquinas de semejantes sis­
temas de ventilación artificial, necesitan ademas un 
personal de maquinistas y fogoneros costoso, y que 
ha de duplicarse si el servicio ha de sor continuo dia 
y noche. Por último, y  esto es lo mas grave, hay 
ciertas condiciones de higiene no satisfechas aun con 
el empleo de todas estas máquinas.

A sí, y  hablando solo de hospitales, puede probarse 
con cifras oficiales, que los generales de París', pro­
vistos de costosos aparatos de ventilación, tienen una 
mortalidad superior en una cuarta parte á la de los 
otros hospitales de la misma ciudad ventilados natu­
ralmente. Resultado tan funesto, previsto en parte 
en 1862 por los médicos y cirujanos de París, obligó 
á que la Academia de Medicina entablara una memo­
rable discusión sobro la salubridad do los hospitales, 
desdo cuya época todos estos sabios eminentes acon­
sejaban el empleo de la ventilación natural y la cale­
facción por medio do hogares descubiertos en las salas 
de enfermos.

También por entonces una ilustre extranjera, Miss 
Nightíngale, cuya elevada inteligencia y admirable 
abnegación para con los enfermos y  heridos son co­
nocidas de todo el m undo, señalaba en carta dirigida 
á la Academia de Medicina de París (2), todos los in­
convenientes de la ventilación artificial, proponiendo 
para las salas de los hospitales el establecimiento de 
chimeneas de hogar descubierto y la apertura fre­
cuente de las ventanas para renovar el aire todo lo 
posible.

La experiencia ha confirmado las previsiones de 
esta señora y  de los sabios módicos, respecto á la

ventilación artificial, y la detenida discusión de la 
Academia expresada, que obtuvo gran eco, fué el 
punto de partida de numerosos y sabios trabajos sobre 
la ventilación y calefacción de toda clase de edificios. 
Los médicos é higienistas que se ocuparon de esta 
cuestión estuvieron de acuerdo para hacer resaltar la 
superioridad de la calefacción por medio de chime­
neas abiertas.

En prueba de esto, el autor del artículo que extrac­
tamos , cita varios textos de los profesores Miguel 
Lévy (1), Gallard y Piorry (2), y pasa luego á seña­
lar los defectos económicos de las chimeneas ordi­
narias.

Su uso es realmente costoso, puesto que no uti­
liza sino un 6 por 100 del calor de la leña y un 12 
por 100 del do hulla, lo cual es insuficiente, y así lo 
pmelja Péclet (3) y el general Morin (4); por lo cual, y 
está perfectamente probado por experimentos directos, 
el aire caliente emanado por las chimeneas ordinarias 
se lleva casi las nueve décimas partes del calor total.

Para i>erfeccionar y aumentar los rendimientos ca­
loríficos de la chimenea, hay, pues, que atender á la 
causa de esta pérdida, sea hallando un medio directo 
do impedirla, sea aprovechando este calor para calen­
tar el aire nuevo. Al segundo de estos principios es al 
que han atendido todos los inventores que han bus­
cado , antes del autor, el perfeccionamiento de la chi­
menea.

CHIMENEA W A ZO N .

(1) Péclet, t. m del Traité de la chalenr, p. 2H.
(21 Bulletin de VAcadémie de Medicine, t. xxvii, p. 779.

Mr. W azon, por el contrario, ha tratado de impedir 
la pérdida del calórico, y  lo ha conseguido, demos­
trando la experiencia la superioridad do tan nuevo 
procedimiento.

Para recuperar en parto el calor robado por el aire 
viciado y el humo, ordinariamente se hace circular 
este humo enfriado por el aire viciado, por conductos 
metálicos, envueltos y puestos en contacto con aire 
puro, c[ue se calienta así antes de ser introducido en 
las habitaciones. Pero la economía obtenida es pe­
queña.

Se comprende, en efecto, fácilmente que estas su­
perficies metálicas puestas en contacto por un lado 
con el humo á 80 ó 100 grados, que los reviste pron­
tamente de un hollinmal conductor, y  por otro con el 
aire, que debe alcanzar unos 40 grados de tempera­
tura, no pueden trasmitir sino débil cantidad de caló­
rico, porque se sabe que la trasmisión del calor á tra­
vés de paredes sólidas, es proporcional á la diferencia 
de temperatura de las dos caras de la pared.

Sería, por tanto, necesario : 1.“ Evitar que el humo «■¿I-*

(1) Traité d'Hygiène puMique et privée edición, t. ii, p.-4'78.
(2) Dissertation sur les habitations^ p. 105.
(3) Traité de la chalex̂ r̂  t. ni, p. 84.
(4) Manuel pratique duchaujfage^ p. 30.
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y  el hollín pasen á los conductos recuperadores; j2. ° ,  
aumentar mucho la temperatura interior de estos 
conductos.

Para impedir que el humo y el hollín se depositen, 
habrá que procurar se verifique la combustimi com­
pleta ; y para aumentar considerablemente la tempe­
ratura interior de los conductos, será necesario dismi­
nuir el volümen de la corriente de aire que caldea 
estos tubos, reduciéndole á un mínimo, como se 
verifica desde hace tiempo en todos los hogares cerra­
dos. El volümen máximo de aire caliente que debe 
dejarse pasar al conducto recuperador llega, pues, á 
reducirse al volumen del aire necesario para la com­
bustión completa.

En resúmen, las condiciones indispensables para el 
buen aprovechamiento del calor, son: 1.“ Ausencia de 
humo, obtenida por la completa combustión. Y  2.°, 
que el volumen del aire caliente admitido en el tubo 
del hogar, se reduzca á la cantidad necesaria para la 
combustimi completa.

La chimenea de Mr. Wazon satisface á estas condi­
ciones. Al efecto ha practicado una sola abertura por 
bajo del respaldo de la rejilla común para hulla en 
los hogares al descubierto, y  á esta abertura adap­
ta un solo y  único conducto metálico recuperador 
que sulle verticalmente á un depósito especial de aire 
nuevo, hasta la altura del techo de la habitación, cuyo 
conducto va provisto de una válvula que arregla el 
tiro.

Abriendo esta vàlvola, todos los gases que arden 
en el hogar pasan á través de la masa de combustilile 
encendido al rojo, y se precipitan en el tubo metálico 
recuperador, al cual caldean fuertemente, puesto 
que ninguna cantidad de aire frió puede introducirse 
en él sin haber atravesado el combustible encendido 
contenido en la rejilla. Igualmente es imposible que 
se introduzca en dicho tubo porción alguna de hollin ó 
do humo, pues ya hemos dicho que la abertura del 
mismo está colocada por bajo del respaldo de la reji­
la ; y estando ésta siempre cai'gada por encima, todo 
el humo producido por el nuevo combustible se ve 
obligado á pasar á la baso del hogar, á través de la 
carga precedente que, como ya hemos dicho, está 
siempre encendida al rojo. Esto humo, pues, se quema 
completamente sin producir óxido de carbono, puesto 
que su temperatura es muy elevada y está en contacto 
con el oxígeno, que afluye en cantidad suficiente por 
bajo do la rejilla.

Tal sistema de chimenea, que satisface, como so. 
ve , á las condiciones antes expuestas, evita las nume­
rosas é incómodas limpiezas, tiene la ventaja de pro­
curar un máximo de tiro extremadamente enérgico y 
permite la combustión de hulla, coke y antracita; 
combustibles cuyo empleo es difícil en los hogares 
ordinarios de débil tiro.

Para completar esta disposición fundamental, ha 
sido necesario dar satisfacción á otras condiciones im­
portantes. Desde luego era preciso evitar con cuidado 
que el aire puro reparador se caliente á una alta tem­
peratura ; y al efecto se hace uso de un gran depósito 
do acceso dispuesto verticalmente en toda la altura de 
la habitación, lo cual aumenta la velocidad del aire 
caliente introducido; la entrada de este aire se arre­
gla por medio de un registro colocado en el punto de 
entrada; y, finalmente, en el depósito se ha colocado 
un recipiente con agua á fin de saturar el aire caliente 
del vapor que necesita en tiempo seco.

La temperatura de esto aire puede modificarse ins­
tantáneamente por la sencillísima maniobra de la vál­
vula del tubo de calefacción, tubo que puede perma­
necer frió si se cierra completamente dicha válvula, 
por lo cual se obtiene el precioso resultado de estable­
cer una independencia instantánea entre la ventila­
ción y la calefacción.

Esta independencia puede ser de gran utilidad en 
muchos locales expuestos á grandes y repentinas acu- 
mnlaciones de personas ó luces, como los salones de 
recepción, los círculos, cafés, etc. ; porque s i , por 
cualquier causa, la atmósfera de semejantes locales 
se calienta ó enfria bruscamente, bruscamente tam­
bién se puede refrescar ó calentar el aire nuevo que 
se introduce.

En las habitaciones muy concurridas ó iluminadas 
que se desee refrescar enérgicamente, es necesario 
extraer el aire caliente y  viciado, por arriba; porque 
limitándose en este caso, como se hace casi siempre, 
á extraer el aire por abajo, no se saca sino el mas 
fresco, que está siempre en contacto con el suelo á 
causa de su mayor densidad, y el mas puro; y junto al 
techo es donde se encuentra con preferencia el caliente 
y viciado xjor la respiración, así como los gases pro­
ducidos por la combustión de las luces, en contra de 
la opinion vulgar, que x)i'etende jirobar, sin exi^eri- 
mentos y solo por la simjde apreciación de las densi­
dades respectivas ’de los diferentes gases, que el aire 
viciado y  el ácido carbónico se encuentran con mas 
abundancia al nivel de los pavimentos.

Los experimentos de análisis químicos debidos á 
Lavoisier, Gay-Lussac, Humboldt y otros insignes 
profesores (1), han establecido, sin embargo, hace ya 
tiempo, que el ácido carbónico producido por la res­
piración y la combustión de luces, se eleva y  estaciona 
siempre en la parte superior de las piezas habitadas ó 
iluminadas, y el oxígeno, elemento salubre por exce­
lencia, está al contrario, mas abundante al nivel de 
los pisos.

Mr. Wazon manifiesta que para ciertas salas esx>e- 
ciales que exigen uua enérgica ventilación, aplica y

(1) Obras de los mismos. Afínenles de Cñimie, Anuales d'lipgiéue, etc*
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mie á su chimenea la disposición de toma de aire 
viciado por alto, ya aconsejado por Péclet (1); disposi­
ción consistente eii un deposito lateral al hogar, que 
toma el aire de la parte superior de la pieza, le con­
duce detras do la rejilla donde se calienta, saliendo 
así rápida y regularmente por el cañón ordinario de 
la chimenea.

Todas las condiciones impuestas por las reglas de 
higiene se encuentran, pues, realizadas en la chime­
neas debidas á Mr. Wazon, y los e.xperimentos ter- 
mométricos y auemométricos, prueban que semejante 
sistema realiza el séxtuplo del efecto útil ordinario 
para los hogares descubiertos alimentados con hulla. 
El resultado de tales experimentos es el siguiente;

Consumo de hulla por hora =  2‘‘ ,5.
Número total de calorías ó de unidades de calor 

gastadas =  : 2'‘ ,5 X  8ü00 =  20 000 calorías =  Z.
Temperatura del local ~ - j -  21 grados cent.
Idem del aire exterior = 4 - 2  id.
Idem del aire introducido =  4 - 27 id.
Número de grados adquiridos por es te aire =  37 — 2 

=  35 grados.
Sección libre de la toma de aire exterior 0“^13.
Fórmula del anemómetro de Secretan, núm. 36;

( Aluminio, eje montado sobre piedras) ; V =  0“ , 12 -|- 
0,136 X N .

Número medio de vueltas por segundo en los expe­
rimentos: N =  18; de donde: V =  0“ ,12 -j- 0,136 X  
18 =  2“ ,56.

Velocidad V  del aire introducido por segundos; 
V =  2“ ,56.

Yolúmen S del aire introducido por segundos; S =  
2,56 X  0,13 =  0“ ^333.

Volúmeu H del aire introducido hora H =  O '̂^áSd 
X  3 6 0 0 "=  1 198“

Peso P de este volúmeu H , á la temperatura de 
- f  2» =  1198 X  1N285 =  P =  153 kil.

Calor D producido por este aire y por grado D =  
153 X O  cal., 237 =  364,7 cal.

Calor total C de este aire, habiendo adquirido 35“ : 
C =  364,7 X  35 =  12 766 cabrias.

Irradiación R directa del hogar abierto; R : 
=  2 000 cal.

Suma T de las utilidades;

Por el aire entrado...................... C =  12 766
Por irradiación............................ R =  2 000

20 000
10

T =  14 766 cal.
Relación al calor Z gastado; 
T _  14 766 

"Z ~  20 000 
unidad.

=  0,738 =  U =  Utilidad referida á la

(1) Tmité de la chaletir, t. lu, p. 124.

Utilidad ordinaria de la chimenea de hulla u =  0,12;

de donde: — =U 0,738 = 6 ,1.u 0,12
Resulta, pues, de estos experimentos, que la utilidad 

del combustible en la chimenea Wazon es por lo me­
nos seis veces la de las chimeneas ordinarias de hulla.

Si se tratase de hallar la utilización del calor pro­
ducido por la leña en esta chimenea, habrá que restar 
de 0,73 la irradiación 0,10 de la hulla, de que re­
sulta 0,73 — 0,10 =  0,63, y añadiendo la irradiación 
de la madera =  0,06 , tendremos 0,63 -j- 0,06 =  0,69. 
Dividiendo esta utilidad total por la ordinaria, resulta
0-69 . , ,=  11,5; por donde se ve que el efecto útil del

combustible leña es mayor en estas chimeneas que el 
décuplo del obtenido en los ordinarios.

El autor termina su artículo manifestando que la 
disposición especial do las superñcies de caldeo 'de su 
chimenea, da por resultado impedir la introducción 
del óxido de carbono en las habitaciones á que se 
aplica.

Obtiene este importante efecto haciendo pasar el 
origen del tubo del recuperador por el hueco ordinario 
de la chimenea y la continuación de este tubo de cal­
deo por el depósito del aire puro nuevo. De aquí resul­
ta, que la única parte de los tubos de caldeo expuesta 
á enrojecerse, está completamente aislada del contacto 
con el aire nuevo, y que, por consecuencia, no puede 
suministrarle por difusión el óxido do carbono ni des­
componer el ácido carbónico del aire nuevo transfor­
mándole en óxido, como se verifica en todas las estu­
fas y caloríferos metálicos. Se v e , pues, que bajo todos 
los puntos de vista el sistema ideado por Mr. Wazon 
para sus chimeneas satisface á todas las exigencias de 
la higiene.

R. Y V.

PÉRDIDAS DE CALORICO POR RADIACION
DE LAS CALDERAS DE VAPOR , Y  VALOR ECONÓMICO DE LOS 

R E V E ST IM IE N T O S, POR J. C. HOADLEY,

( Extracto del Journal of the Franklin Instihíte.)

Se sabe que las calderas que encierran vapor á alta 
presión pierden rápidamente el calórico por radiación 
cuando su superficie no está protegida por ninguna 
cubierta ó envolvente mal conductora del calor. Las 
sustancias mas empleadas para impedir estas pérdi­
das son la madera, el fieltro, el amianto, el yeso, etc.; 
pero no se conoce exactamente la pérdida que se pro­
duce en ciertas y determinadas condiciones con que se 
tropieza frecuentemente en la práctica, y el valor eco­
nómico de las diversas envolventes. La economía que
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se realice no puede considerarse como inversamente 
proporcional al poder conductor de la superficie em­
pleada; la superficie exterior se aumenta mas ó me­
nos, y la radiación, si es menos adiva, procede de 
una superficie mayor Si la sustancia que se emplea 
posee un poder radiante mas considerable que el del 
hierro, lo que sucede necesariamente si es mas mala 
conductora del calor que este ùltimo, la pérdida puede 
ser muy grande,- aunque la superficie radiante pa­
rezca estar poco caliente á la mano.

La péi’dida exacta en nna caldera dada y en las con­
diciones ordinarias, la relación de esta pérdida á la 
potencia generatriz de la caldera y la economía que 
imede realizarse por el empleo de semejante envol­
vente particular y conveniente, son otros tantos pun­
tos desconocidos en general, y que, habiéndose esta­
blecido únicamente por la observación y la experien­
cia, no están al alcance de todos y sonde una aplicación 
difícil.

Casi todas las calderas fijas de cierta importancia 
están protegidas por mamposterias encima, en las que 
hay cenizas ó materias semejantes. Las locomotoras, 
exjjuestas al rigor de todos los elementos , al viento, á 
la nieve y á la lluvia, tienen generalmente un poco 
mas de la mitad de su superficie exterior, recubierta 
de una camisa de madera con envolvente de palastro. 
Las locomóviles , en ciertos países , están provistas de 
cubiertas como las locomotoras; en otras comarcas se 
deja la caldera completamente á descubierto.

El autor da cuenta de los resultados de los experi­
mentos emprendidos por él con una máquina que 
funcionaba en la Exposición de Filadelfia, y cuya cal­
dera no poseía ningún género de envolvente; la su­
perficie radiante era igual á los Vs próximamente de 
la superficie de calefacción. Estos experimentos, re­
petidos por dos veces, demostraron que la pérdida con 
las mas elevadas presiones ( 6 á 8 atmósferas efecti­
vas ), era de 9 á 11 por 100 del poder evaporador de la 
caldera en su marcha normal, es decir, por un tra­
bajo medio de 80 caballos. Se trataba de saber hasta 
qué punto podida disminuirse esta pérdida, recubriendo 
la caldera de una envolvente, y á este efecto se hicie­
ron ensayos sobre otra máquina de 60 caballos, tanto 
antes como después de haberle colocado una envol­
vente.

Esta última, después de ensayada y reconocida, 
resultó á 10 atmósferas sin' escapes, se redujo la pre­
sión á la de la atmósfera, estando el agua poco mas ó 
menos á su nivel normal, y so encendió un buen 
fuego con leña seca, dejando enteramente abierta la 
válvula de seguridad. Guando el fuego estuvo comple­
tamente encendido, con una buena cantidad de car­
bón incandescente en el fondo del hogar, se llenó éste 
con una capa compacta de leña seca y se cerró la vál­
vula de seguridad ; se anotó el momento preciso de

cerrar la puerta del hogar y la válvula de seguridad, y 
los momentos correspondientes á cada aumento de 
presión de 0‘‘ ,176 (0,2 atmósferas próximamente) jpor 
centímetro cuadrado.

Se supuso que el calor permanecía constante du­
rante todo el trascurso del experimento,-lo que no es 
rigorosamente exacto; pero la variación es bastante 
pequeña y puede despreciársela. Por otro lado, se cal­
cularon los tiempos necesarios para producir'aumentos 
sucesivos de presión de 0*‘,176 desde 0 hasta 10'",546 
por centímetro cuadrado (10 atmósferas próximamen­
te), teniendo en cuenta: 1.°, el peso de la caldera y 
sus accesorios, que se calientan por el vapor y agua 
caliente y el calor específico del hierro; 2.", el peso 
del agua que se encuentra encima del nivel y su calor 
específico, modificados por la temperatura; 3.°, el peso 
progresivo del vajior contenido en la cámara de vapor, 
y la disminución igualmente progresiva de su canti­
dad de calor. El cuadro siguiente da cuenta de los re­
sultados calculados y los observados:

Presiones expresadas en kilo­
gramos por centímetro 

cuadrado.

De 0.000 á 
De 0.703 á 
De 1.406 á 
De 2.109 á 
De 2.812 á 
De 3.515 á 
De 4.219 á 
De 4.922 á 
De 5.625 á 
De 6.328 á 
De 7.031 á 
De 7.734 á 
De 8.437 á 
De 9.140 á 
De 9.843 á

0.703 
1.406 
2.109 
2.812 
3.515 
4.219 
4.922 
5.625 
6.328, 
7.031, 
7.734 
8.437 
9.140 
9.843 

10.546

Tiempo necesario para cada aumento 
de presión de kilogramos 

por centímetro cuadrado, en minutos,

Calculado. Observado.

5.0 
3,5 
2,8 
2,3
2.0  
1, 8 , 

1 , 6 , 

1,5, 
1,3. 
1 /2 , 
1,2 
1,1. 
1,0 
1,0 
0,9

7.5
4.3
3.3
2.5 
2,1 
1,9 
1,7
1.4  
1,3 
1,2 
1,2 
1,1 
1,0 
1,0 
0,9

Este cuadro comparativo parecería probar que la 
intensidad del fuego habia aumentado durante los 20 
primeros minutos, hasta que la presión se elevó á 
3‘‘s,515 por centímetro cuadrado, y permaneció des­
pués constante, puesto que los tiempos calculados vie­
nen á coincidir con los observados.

Guando se alcanzó esta presión de 10‘‘s,546 por cen­
tímetro cuadrado, se quitó rápidamente el combusti­
ble contenido en el hogar y se cerraron hermética­
mente todas las abertnras de este último. El enfria­
miento no iJodia así tener lugar sino pór radiación de 
la superficie exterior de la caldera y de la envolvente 
de vapor del cilindro. Se anotó en seguida el tiempo 
necesario para cada disminución sucesiva de 0‘‘s,715 de
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la presión desde 10'‘s,546 hasta 3'"s,515, y se obtuvieron 
los resultados siguieiites :

Disminución de presión 
en kilogramos por 

centímetro cuadrado.
Tiempo

en
minutos.

Disminución de presión 
en kilogramos por 

centimetro cuadrado.

Tiempo
en

minutos.

De 10.546 á 9.843. 7,1 De 7.031 á 6.328. 10,9
De 9.843 á 9.140. 7,3 De 6.328 á 5.625. 12,1
De 9.140 á 8.437. 7,6 De 5.625 á 4.922. 13,7
De 8.437 á 7.734. 8,5 De 4.922 á 4.219. 55,0
De 7.734 á 7.031. 9,4 De 4.219 á 3.515. 18,0

Es evidente que el tiempo necesario para reducir la 
presión de 0‘ s,703, en un cualquier período del expe­
rimento, es al tiempo necesario para elevar la presión 
de la misma cantidad en el mismo período, como la 
radiación de la superficie de enfriamiento es á la ab­
sorción de la superficie de calentamiento. Por consi­
guiente , dividiendo el tiempo necesario para elevar la 
presión por el empleado para reducirla una igual can­
tidad por radiación, se obtiene la relación de la radia­
ción á la potencia evaporatriz. Así, entre 3‘'*,515 y 
4*8,219, basta 1,9 minutos para hacer ascender la pre­
sión en 0*8,703, en tanto que son necesarios 18 minu­
tos para reducirla en una igual cantidad; el cociente 
de 1,9 por 18 ó 10,6 por 100, expresa, pues, la rela­
ción entre la radiación y la absorción entre estos dos 
límites de presión.

Se puso á la caldera una envolvente formada do una 
capado asbesto de 19 milímetros de espesor, man­
tenida firmemente en su sitio por una tela metálica 
do mallas de 13 milímetros; encima del asbesto se 
encontraba una cubierta de fieltro do pelo que cuan­
do estaba ligeramente comprimido por la envolven­
te exterior do palastro galvanizado, tenía un espe­
sor de 19 milímetros, de modo que el espesor total del 
revestimiento era de 38 milímetros. Al rededor de la 
caja de humo, la cubierta estaba formada únicamente 
de asbesto; se extendia sobre toda la caldera, com­
prendiendo la envolvente del hogar y la extremidad 
del lado de la puerta, pero excluyendo la envolvente 
de vapor del cilindro. Se dejó igualmente descubierto 
un espacio de 0” ,15 de altura pró.ximamente en el fon­
do do la caja de fuego, á fin de tener acceso á la llave 
do desagüe y á los otros accesorios.

En esta segunda serio do experimentos, no so tuvo 
eii cuenta los tiempos empleados para elevar sucesiva­
mente la presión, porque no era posible obtener un 
fuego suficientemente idéntico al primero para permi­
tir una comparación útil; pero so anotaron cuidadosa­
mente las disminuciones de la presión por la radia­
ción por medios kilogramos, así como los tiempos 
trascurridos entre cada disminución. Los resultados 
obtenidos, tanto en este experimento como en el

precedente, se hallan consignados en el cuadro si­
guiente:

Disminuciones 
de presión, expresa­
das en kilogramos, 
por centímetro cua­

drado.

De 9,843 á 9,140

y> 9,140 á 8,437

y> 8,437 á 7,734

y> 7,774 á 7,031

y> 7,031 á 6,328

y> 6,328 á 5,625

» 5,625 á 4,922

y> 4,922 á 4,219

» 4,219 á 3,515

Relación de la radiación 
á la absorción á presiones 

iguales y  en tiempos iguales.

Caldera
descubierta.

U -1 2 ,8

¡ Í í - “ '»

Caldera
cubierta.

b'7 A K
STjS =

^  =  4 ,6

Relación 
de la radia­

ción de la cal­
dera recubier­
ta á la de la 
caldera descu­

bierta.

Se ve que la pérdida de calor debida á la radiación, 
para las más ventajosas presiones, se eleva de 11 á 13 
por,100 en las calderas no recubiertas, en tanto que 
desciendeA4 ó 5 por 100 en las calderas que lo están, 
de modo que la economía resultante del empleo de 
ésto, parece ser de cerca de 7 por 100.

Dividiendo los tiempos necesarios para que la pre­
sión disminuya en 0*8,703 en la caldera no cu­
bierta, por los empleados por la caldera recubierta 
para alcanzar la misma disminución, se obtiene la re­
lación de las pérdidas por radiación en las dos cal­
deras. Las cifras están indicadas en la última co­
lumna del cuadro anterior: so ve que son próxima­
mente constantes, y  que su termino medio os 42,6 
por 100. Habida que hacer una ligera corrección, por­
que la temperatura exterior fué un poco menos ele­
vada en el segundo experimento que en el primero; 
pero este punto tiene muy poca importancia, puesto 
que aumentaría todavía la ventaja de la caldera recu­
bierta.

So trata ahora de calcular el valor de la envolvente 
de que nos ocupamos, bajo el punto de vista econó­
mico. Suponiendo que el consumo de combustible sea 
de una tonelada por dia de 10 horas, por una fuerza 
de 60 caballos, ó sea de 300 toneladas por año, una 
economía de 7 por 100 representaría al cabo del año 
29 toneladas de combustible, cuyo valor podemos cal­
cular en 630 pesetas, ó sea un poco mas de la mitad 
del precio de compra de la cubierta. Verdad es que 
esta economía no es quizá tan considerable como ge­
neralmente se supone, pero de todos modos os impor-

«li?!-,
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tante; otra de las ventajas que resultan del empleo de 
envolventes, es que éstas mantienen mejor el vapor 
durante las paralizaciones de la máquina. Podria 
quizá emplearse una cubierta mejor, sin hacerla de­
masiado gruesa, y para que pueda aplicarse á una 
caldera de locomóvil. Si se empleara una envolvente 
enteramente de fieltro y que tuviese el mismo espesor 
que la empleada en los experimentos relatados aquí, 
producirla mas efecto, pero se quemarla mas aprisa. 
En resúmen; la economía realizada es bastante nota­
ble para que la cuestión se tome en séria considera­
ción, y este sistema presenta algunas otras ventajas 
tales como la de suministrar vapor mas seco, ventajas 
que no deben despreciarse.

(B. du Uusée de VIndustrie.)

MAR INTERIOR DE ARGELIA.

Según vemos en los periódicos extranjeros, el pro­
yecto de sumersión por las aguas del Mediterráneo de 
las cuencas naturales llamadas Chofis, al Sur de la 
Argelia, suscita numerosas y  sin cesar recientes ob­
jeciones, alguna de las cuales interesa mucho á Es­
paña.

Según M. Roudaire, autor del proyecto, la creación 
del mar interior de Argelia darla por resultados:

1. " La trasformacion tan profunda como ventajosa 
del clima de Argelia y de Túnez.

2. “ La apertura de una nueva vía comercial con 
los pueblos del interior.

3. “ Mejora de las condiciones higiénicas de la co­
marca.

4. ° Seguridad completa para la Argelia, de la que 
el nuevo mar formarla la frontera del Sur.

Pero, según M. Gosson, estas esperanzas no son 
en manera alguna fundadas. No solamente la existen­
cia del mar interior no mejorarla ni el clima ni las 
condiciones higiénicas de los países ribereños, sino 
que sería inútil para el comercio, bastante restrin­
gido de aquella parte, y xíerjudicial bajo el punto de 
vista militar, á causa de las facilidades que propor­
cionarla á los extranjeros para vender armas á los 
árabes del desierto. En suma, M. Cosson dice que, si 
el mar interior de la Argelia existiese, sería necesario 
desecarlo, lo cual creemos una exageración.

Por su parte, M. Naudin cree, apoyándose en las 
conclusiones de su colega, que la trasformacion en 
mar interior de los Chotis argelinos nos producirla el 
efecto, no de crear un mar, sino de establecer por la 
mano del hombre y á costa de enormes gastos, un 
vasto pantano, que se trasformaria inmediatamente 
en un foco pestilencial tan poderoso como las célebres 
lagunas Pontinas y las de Dobrutscha.

M. Naudin funda su funesto pronóstico en el hecho 
de que el mar argelino solo tendría en sus costas, á 
causa de la suavidad de las pendientes, una profun­
didad casi nula ; en que en una anchura de algunos 
kilómetros, sus riberas formarían una playa baja, al­
ternativamente seca en verano é inundada por las 
lluvias en invierno. Por consiguiente, todas las con­
diciones requeridas para una activa formación y des­
pués una rápida fermentación de materias orgánicas 
vegetales y animales se encontrarían reunidas para 
constituir un poderoso foco de corrupción del aire, 
que haría inhabitables las orillas de ese mar interior.

M. de Lesseps, que se ha hecho ardiente partidario 
del proyecto de M. Roudaire, ha combatido vivamente 
las objeciones de su colega. Según los datos topográ­
ficos, resulta que el fondo de los Chofis argelinos es 
en general plano ; pero que sucede todo lo contrario 
en las orillas. Su inclinación, lejos de ser suave, es 
de las mas pronunciadas, y nada es menos de temer 
que la formación de marismas descubiertas por las 
aguas durante el verano.

Por consiguiente, los temores concebidos respecto 
de la insalubridad de las orillas del mar proyectado y 
la dificultad de acceso á sus orillas de los barcos caen 
por sí mismas. Por otra parte, ha añadido, M. Rou­
daire va á volver á la Argelia y á emprender de nuevo 
sobre el terreno el exámen de las objeciones que se le 
hacen; y parece preferible, en todos conceptos, esperar 
el resultado de esta nueva exploración antes de discu­
tir de nuevo las ventajas ó los inconvenientes del pro­
yecto.

Esta cuestión de la posibilidad de crear un mar ar­
gelino es de tal importancia para la colonia africana 
de Francia, bajo el punto de vista político como el 
comercial, y  podria contribuir acaso tanto para la 
civilización del Africa, que si no existen los inconve­
nientes de la insalubridad, que hasta á nosotros po­
drían afectarnos, es de desear que su estudio defini­
tivo se pusiera en las manos de un hombre tan com­
petente y tan resuelto como el glorioso promovedor 
del Canal de Suez.

Por nuestra parte creemos que todo lo que contri­
buya á facilitar el acceso al interior del continente 
africano, es una olna civilizadora que debe contar con 
las simpatías de todo hombre ilustrado.

J. A. R.

E L  M A R F I L .

El marfil, especie de mármol orgánico, es una 
materia que en todo tiempo se ha complacido el 
hombre en trabajar, trasfoimiándole en objetos de 
arte de gran valor.

Los pueblos de la antigüedad le emplearon en
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adornar sus casas y templos, á la vez que en la escul­
tura do las imágenes de sus dioses y en marfil se 
ejecutaban lujosos utensilios que se guarnecían de 
placas de oro. De regreso de la expedición de Troya, 
fué cuando los artistas griegos empezaron á hacer 
uso de tau preciosa materia, siendo probable que los 
fenicios aprendiesen de los griegos el arte de traba­
jarla. Los hebreos decoraban con ella sus muebles y 
los muros do sus palacios.

Salomon, cuyos barcos llevaron el marfil do Africa, 
hizo construir con él un magnífico trono con incrus­
taciones de oro.

Los museos egipcio y asirio de Londres contienen 
gran cantidad do pequeños artículos de marfil, como 
peines, cajas, cucharas, mangos de puñal, etc., que 
prueban el gusto de los antiguos por los objetos de 
aquella materia.

Homero nos dice en la Odisea que el trono-de Pe­
nèlope era de marfil y plata.

El tamaño de las estátuas que se esculpieron en 
Grecia, indica que esta sustancia abundaba extraordi­
nariamente, pues en tiempo de Peri el es, cuyo nombre 
se extendió á todo un siglo, se ejecutaron en marfil las 
obras mas notables do escultura que se conocen. A 
consecuencia de haber sido vencidas por el heroísmo 
griego las fuerzas de Asia, y querer presentar en Ate­
nas el sublime ejemplo de un monumento que de­
mostrase para siempre la gratitud del vencedor hácia 
la diosa del gènio, de la sabiduría y  de la victoria, 
se dio autorización al arquitecto Phidias, para esco­
ger materiales entre los mas preciosos, y  éste si acu­
dió á las canteras de Pentélico y de Paros páralos 
muros, columnas y  ornatos del templo de Minerva, el 
Parthenon, y el oro y la plata lo reservó para la tiíni- 
ca, la égida y  las armas de Minerva, buscó parala es­
tatua algo mas precioso, y  que recordase mejor la 
vida, la animación, el gènio y la belleza de una 
diosa.

En los despojos del trono de -lerges y en las armas 
tomadas á los persas, había descubierto el estatuario 
una de las mas ricas producciones de la India. Era el 
marfil. Un mármol formado, no como un mineral 
ordinario, de cristales mas ó menos brillantes, sino 
con la materia animada.

Phidias creó con esta sustancia las colosales está­
tuas de Minerva y la de Júpiter Olímpico ; la de la 
diosa tenía una altura do 12 metros; la de Júpiter 19. 
Minerva tenía en una mano otra estatua de la Victoria 
de 2 metros de alta que en el canto de la suela de sus 
sandalias llevaba esculpidos diferentes bajo-relieves. 
Júzguese por estos datos del marfil gastado.

También la cantidad de marfil que se empleaba en 
Roma era prodigiosa. De esta mateiia se construyó 
una estátua de Julio César, y  de ella eran además 
las puertas del templo de Apolo, edificado por Au­

gusto, en acción de gracias después de la batalla de 
Actium.

En el trascurso de los tiempos y hasta nuestros dias 
ha continuado esta matezia, siendo objeto de la admi- 

■ radon general y por fin ha llegado á emplearse en 
una multitud de objetos y utensilios de uso familiar 
y de común aplicación.

Ahora bien ; el marfil solo procede de los dien­
tes incisivos, vulgarmente llamados colmillos, del 
elefante.

D. DE G.

TUNEL DE LA MANCHA.

En el último número del Journal des chemins de 
fe r , leemos lo siguiente :

«Estos últimos dias varios periódicos han publi­
cado, á propósito del ferro-carril bajo el canal de la 
Mancha, noticias y  apreciaciones que no pueden pro­
venir de informes incompletos, sino completamente 
erróneos. Uno de ellos hasta ha llegado á anunciar á 
sus lectores que, al parecer, el proyecto debía ser 
abandonado.

Podemos decir que en esto hay un error. Del in­
forme comunicado á la Junta general de la asociación 
celebrada el 6 de Junio último, resulta, por el con­
trario, que los trabajos de estudio hechos durante la 
campaña de 1876, tanto en el mar como en el sondeo 
deSangatte, cerca de Calais, trabajos confrontados 
después en las oficinas de la Sociedad á fin del mismo 
año y á principios do 1877, han dado los resultados 
mas satisfactorios y abierto perspectivas muy propias 
para animar la ejecución de la grande obra que debe 
unir la Inglaterra con el continente.

El punto mas saliente, hasta hoy adquirido, es la 
certidumbre de que existe una capa continua de creta 
margosa de unos sesenta metros de espesor, que parte 
do Saint-Pot, entre Boulogne y  Calais, y  que termi­
na cerca de Folkestone, pasando bajo el canal de 
la Mancha, sin ninguna rotura, presentando sola­
mente ondulaciones y contorneamientos de una am­
plitud tal, que el problema de trazar un camino de 
hierro con curvas de grandes rádios y pendientes 
muy moderadas, sin salirse de esa capa favorable, 
puede decirse que presentará menores dificultades que 
las que so han encontrado para ejecutar á cielo des­
cubierto las líneas férreas mas frecuentadas y en que 
so circula á gran velocidad.

Esta capa de creta es compacta, muy fácil de per­
forar , y parece, según los datos del sondeo de San- 
gatte, que han venido á confirmar los que se habían 
recogido en los pozos de las minas del Norte, comple­
tamente impermeables.

'M í? »
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Los estudios, cuyos resultados principales acaba­
mos de indicar, han dado á los concesionarios del 
ferro-carril submarino la mayor confianza en el éxito 
de la empresa.»

• - —

N O T I C I A S .

Deseosos de corresponder al creciente favor que nos 
dispensa el público, no hemos dudado un momento 
en acompañar á los números 15 y 16 los dos cromos 
£Í tres tintas, que forman las láminas X X I .“ y X X II.“ 
No obstante los gastos que esto nos ha ocasionado, 
nos consideraremos ampliamente indemnizados si, 
como creemos, son de algún interés para nuetros lec­
tores.

Duración de las cubiertas de zinc. A consecuencia 
de una controversia promovida en Alemania acerca 
de la duración del zinc usado en las cubiertas, rejiro- 
duce el Zeitschrift für Gewerie los cálculos hechos 
con este objeto por el doctor Pettcnkofer hace algunos 
años, corrigiendo algún error que habia cometido. En 
este supuesto encuentra el Zeitschrift, que una plan­
cha de zinc, de medio milímetro de grueso, tardarla 
1243 años en oxidarse completamente toda su masa.

Aun reduciendo á la mitad esta cifra, se ve las bue­
nas cualidades que bajo el punto de vista económico 
presenta este material, que de dia en dia extiende el 
campo de sus aplicaciones técnicas.

Trenes de mayor velocidad. El tren mas rápido de 
Inglaterra es el que va de Ivóndres á Swindon, que 
recorre 123 kilómetros en 87 minutos , marchando á 
razón de 84,80 kilómetros por hora. El de Exeter re­
corre el trayecto de 310 kilómetros, y resulta á razón 
de 72,80 por hora. Otros, como el Great Northern, 
solo llegan á 68,80, siendo uno de los menos veloces 
el South-Eastern, que va á Dover, el cual no pasa de 
65,60 kilómetros por hora.

En Ifrancia, el express de Calais á Paris, que es el 
mas rápido, recorre por término medio 59,20 kilóme­
tros por hora, y el de París á Marsella54,40. En Ho­
landa la mayor velocidad es de 53,60 kilómetros; en 
Bélgica de 52,80; en Italia (de Turin á Génova), 39, 
y  en Suiza 35,20. En España el express del ferro­
carril del Norte marcha á razón de 33,70 kilómetros 
por hora.

Convocatoria.—La. Asociación para el fomento de las 
Bellas Artes de Gerona, ha publicado la convocatoria 
para la Exposición de 1877, estableciendo la siguien­
tes bases:

«1 La Sociedad ha acordado celebrar este año 
una E.xposicion de Bellas Artes.

2.“ La Exposición so abrirá el 29 de Octubre próxi­

mo. Su duración será de quince dias, pudiendo la 
Comisión Directiva prorogarla, si así lo estima con­
veniente.

3. “ Se cumplirán los artículos 6.°, 7.°, 8.“ , 12 y 
13 del reglamento general referentes á exposiciones, 
los cuales se reproducen á continuación.

4. “ Las ol)ras deben remitirse al Secretario de la 
Sociedad y se admitirán todas las que se presenten, 
hasta el dia 25 del antedicho mes, acompañadas de la 
dirección del expositor.

5. “ Los cuadros al óleo deberán llevar sus corres­
pondientes marcos. Las aquarelas, dibujos, planos, 
grabados, litografías y fotografías, deberán ir colo­
cados en marcos ó montados en passe partouts cu­
biertos con un cristal, ó bien tendidos sobre un bas­
tidor.

6. “ Los expositores no podrán retirar sus obras 
hasta pasados los quince dias fijados para la Exposi­
ción. Caso de que osla se prorogue, quedarán en li­
bertad de dejarlas ó retirarlas.

7. “ Delierán también los expositores, caso de no 
encontrarse personalmente en esta ciudad, nombrar 
en ella sus representantes ó encargados, no solo para 
el retorno de las obras que hayan expuesto, sino 
también para que con ellos puedan entenderse los que 
deseen comprar alguna de aquéllas. De la venta de 
las mismas y cobro del precio, se encargará la Comi­
sión Directiva, si para ello especialmente la facultan 
los expositores.

8. * Para subvenir á los gastos de exposición, los 
expositores abonarán á la Asociación el cinco por 
ciento del importe de las obras que vendieren. »

A RTÍCU LOS Á QUE SE R E F IE R E  LA BASE 5.“

Artículo 6." El producto íntegro de las acciones, 
deducidos los gastos indispensables para la exposi­
ción, se distribuirá en lotes por riguroso sorteo, bajo 
la base de las acciones suscritas.

Art. 7.® El número y entidad de los lotes se fijará 
en vista de las obras presentadas para la venta, el dia 
anterior á la apertura de la exposición.

Art. 8.“ El sorteo será público y tendrá lugar á 
mediados de ferias, prèvio el oportuno anuncio.

Art. 12. La sociedad admitirá objetos para venta 
y para simple exposición. Los primeros deberán ir 
acompañados de su descripción sumaria, expresando 
si son copias ú originales, de su precio en venta y de 
la firma del autor. Caso de ser este desconocido, se 
hará constar esta circunstancia.

Art. 13. Los gastos de trasportes hasta el local 
de la exposición, ida y vuelta, serán á cargo de los 
expositores.

Gerona 20 de Agosto de 1877.—-El Presidente, Fe­
lipe Lloret.— El Secretario, Manuel Almeda.
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M E R C A D O  DE M E T A L E S .

LÓNDEES 17 DE AGOSTO
C obre.

Best Selected, por ton............de
Planchas......................................
Roseta............................ ..............
Wallaroo......................................
Barras de Chile..........................

Latón.
Planchas, por libra....................
Tubos............................................
Alambre......................................*

Zinc.
Extranjero, por tonelada..........
En planchas................................

Estaño.
Inglés refinado.
Banca, id..........
Straits, id ........

H ojas de  lata.
De lefia I. C., por caja............
De coke, id................................

H ierros.
Barras de Gales, por tonelada.
Id. de Staffordshire...................
Fundición núm. 1 ....................

A cero .
De Suecia forjado....................
Inglés para resortes...................

P lom o.
Inglés, por tonelada.................
En planchas..............................
Espafiol.......................................

A zogue.
Frasco........................................

L. s. D. L. S. D

76 y> » á 76 10 3>
79 » » 80 » 3)
74 » » 75 3) 3>
80 y> » 80 10 y>
68 15 3) 3) 3) 3>

)) » 9 3) 3) 3)
» » 10 3> 3> y>
» » . 8 » 3) »

19 5 » 19 10 3)
23 y> » 25 » 3)

71 » » » 3) 3)
68 y> » 69 3> 3)
64 15 )) 3) )) »

1 2 6 1 3 6
» 19 6 3) )) »

5 10 3) O 12 6
7 10 3> 8 16 . 3)
2 16 6 3 10 »

35 )) 3) 45 3> >
16 » 3) 20 > 3>

20 3) » 20 5 »
21 » y 21 5 31
10 12 0 20 V D

8 10 9 D í'

MERCADOS EXTRANJEROS.

C arbones.— La situación de los mercados belga y 
francés no ha cambiado. En Inglaterra el pedido inte­
rior es nulo y muchas minas están cerradas. Solo se 
exporta carbón para gas y usos domésticos.

H ie rr o s .— La industria siderúrgica sigue poco 
activa en Bélgica. En Francia sigue el mismo estado, 
las mismas tendencias é iguales precios. Los precios 
y los pedidos, flojos en Inglaterra, y cada vez peor­
ía situación del mercado metalúrgico.

C o b r e .—  Poca actividad en el mercado de este me­
tal. En Lóndres reina gran calma. En París los nego­
cios son insignificantes. Sin variación en los precios 
y sin transacciones en el Havre y calma oír Marsella.

P lomo .— Este metal sigue poco apreciado en los 
mercados reguladores. En Lóndres el plomo de Espa­
ña varía de L. 19-1 Oá 19-15. En París las procedencias 
espaiiolas é inglesas 50 francos. Sin negocios en Mar­
sella. En Alemania los mercados no presentan mejor 
aspecto t los precios sin variacioir y puramente no­
minales.“

SECCION OFICIAL.

Gacetas de Agosto y  Setiembre de 1877.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Gaceta del 21.—Real orden mandando proveer por concurso la plaza 

de Director de la escuela Normal Superior de maestros de la provincia 
de Logroño.

Gaceta del 22 —Real orden mandando proveer por concurso la 
plaza de segundo maestro de la Escuela Normal Superior de maestros 
de la provincia de Valladolid.

Gaceta del 24.—Ley abriendo una amplísima información, en la 
cual se oirá á los ganaderos, á los grandes agricultores, á las Socieda­
des Económicas, á la, Asociación general de ganaderos, ó las Juntas de 
Agricultura y á cuantas Corporaciones y personas puedan ilustrar la 
materia, á fin de determinar el verdadero estado de la ganadería en 
España y de especificar las causas de su decadencia.

Real órden manifestando la conveniencia de que se declare monu­
mento nacional, histórico y artístico el ex-monasterio de Nuestra Se­
ñora del Prado, extramuros de la ciudad de Valladolid.

Gaceta del 29.—Real decreto fecha 22, declarando que el cargo de 
Juez de los tribunales de oposición á cátedras será honorífico y gratuito, 
y  que es obligación de los Catedráticos de establecimientos públicos de 
la localidad donde se constituyan los tribunales, desempeñar el cargo 
de Juez cuando para ello se les designe.

Gaceta del 30.—Relación de las obras presentadas en el Ministerio 
durante el mes de Mayo de 1877, para los efectos legales de propiedad 
literaria.

Gaceta del l .°  de Setiembre.—Anuncio de la vacante de la cátedra 
de construcción de máquinas, en la Escuela especial de Ingenieros in­
dustriales de Barcelona, dotada con el sueldo anual de 3 000 pesetas.

Gaceta del 5.—Relación de las escuelas vacantes que han de pro­
veerse por concurso en los pueblos correspondientes al distrito uni­
versitario de Madrid.

MINISTERIO DE MARINA.
Aviso á los navegantes.— Mar de las Antillas. de Vene­

zuela.—La luz de Puerto Cabello ha vuelto á ser giratoria con destellos 
alternativamente rojos y blancos.

Por Agosto ó Setiembre se encenderá en una torre situada en la 
aduana de Cumaná una luz fija y blanca, y  podrá avistarse á distan­
cia de 5 á 6 millas.

Océano indico. — Costa de Sofala.—Bajo de arena rodeado de una pro­
fundidad de 5,5 á 7,3 metros, situado al E. 12® N. de la punta Rubén, 
al S. 40® O. del cerro de Jorge y al N. 74® O. del cabo Inyack. Las de­
moras son verdaderas.

Costa S. de Australia. — En el canal meridional de Port Phillip como 
á medio cable al N. de la bojm número 15 (de asta y bola) se ha fondea­
do una boya parda, que silba automáticamente.

S U B A S T A S .

Madrid.—liX 19 de Setiembre se subastarán las obras de construcción 
de una Escuela de Veterinaria en esta córte, con arreglo á lo prevenido 
por la Instrucción de 18 de Marzo de 1852. (Oaceta del ‘¿2.)

Astúrias.—'EÍ 3 de Octubre se adjudicarán en pública subasta las 
obras de construcción y colocación de los tramos de hierro del puente 
sobre el rio Nalon, en Sama, en la carretera de Oviedo á Oviñana, por 
su presupuesto de contrata, de 99 364,73 pesetas.

Murcia.—El 3 de Octubre se adjudicarán en pública subasta las obras 
que faltan para terminar el puente de Lorca y una parte de la travesía 
de esta ciudad, en la carretera de Murcia á Granada, por su presu­
puesto de contrata, de 147819,81 pesetas.

Idem.— 'El lo de Octubre se adjudicarán en pública subasta las 
obras del trozo ].° de la sección de Totana á Mazarron de la carretera 
de tercer órden de Cieza á Mazarron, por su presupuesto de contrata, 
de 328 963,67 pesetas.

t í »

.0»

MADRID. — IMPRENTA DE FORTANET.


